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A D VtRT.XdA l«P0R T A M E .

D e s e a n d o  c o r r e s p o n d e r  p o r  c u a n to s  m e d io s  e s tá n  

á  n u e s t r o  a l c a n c e  á  l a  d i s t i n g u i d a  b e n e v o le n c ia  c o n  

que. lo s  s e ñ o r e s  s u s c r i l o r e s  d e  El ¡Hundo Militar, Pafo- 
■AHA I k iv e b s a l , k a n  a c o g id o  n u e s t r a s  A u n tíW c í t a ­

r e a s  d u r a n te  e l  a ñ o  q u e  v e n im o s  c o n s a g r á n d o s e la s  e n  

e s t e  periódico,  l e s  s u p l i c a m o s  le a n  c o n  a te n c ió n  e n  la  

p á g i n a  o c ta v a  la s  m e jo r a s  m a t e r i a le s  q u e  n o s  p r o p o ­

n e m o s  i n t r o d u c i r  e n  e l  m is m o  d e s d e  1.® d e  e n e r o  p r ó ­

x i m o  v e n i d e r o , a s i  c o m o  lo s  r e g a l o s  q u e  l e s  p r e p a ­

r a m o s .

CRONICA DE LA SEMANA.

K X T E R I O R .

rE L V E  la caeslion  ilaliana i  lom ar la pre- 
ferencia sobre to d as las o tra s  que se 

} esliin ag ilando en  E oropa.
'  Apenas ac ierta  la a tención á fijarse 
singu larm ente en  ninguna de  las v asu s 
com plicaciones de  que  aquel privilegiado 
pais e s  tea tro ; ni hay previsión hum ana que 
se  atreva  á ca lcu lar el a lcance de  sus im ­
previstas consecuencias. T odo  m ard ia  allí

e l V ollurno y el Garigliano honor y renom bre , e s leE jé rc ilo  
sab rá  ad q u irir  c iertam en te  mas gloria y m ayor reputación 
por la firm e defensa com eniada con tra  un  enem igo q u e  aca­
ba de  arreba ta rn o s nuestra  an tigua  independencia bollando 
lodos los p rincip ios de  la v irtud  y de  la relig ión .

• V osotros, Oficiales y so ldados, inaiilendre is la disciplina, 
y riva lizando  en  a rd o r sab ré is o b ten er el reconocim iento  de 
n u es tra  p a tria  que  os adm ira y la estim ación d e  Europa 

q u e  os contem pla.»
A fin rte dem o stra r q u e  los hechos guardan  proporción 

con esas nobles palabras, insertam os los siguientes párrafos 
d e  una  ca rta  publicada por uno  de  nuestros co leg as:

De los prisioneros han sido re stitu id o s tam bién  un  Ofi­
cial francés con varios so ldados. M. N orm an, S ec re ta rio  de 
L ord E lg in . y sns co m p añ ero s. han perecido en  P ek in . La 
tom a de  la capital se  verificó el i2  del c o r r ie n te : los tre n e s  
de  arlillerfa abrieron el bom bardeo de  la  plaza por la  m a­
ñ a n a : por la la rd e  ana  proclam a del G eneral G ran l an n n -  
ciaha la espugnaelon de  lo s castillos. Salió á e n tre g a r la s  
llaves de  las p u ertas  e l g ran  m andarín  K an g -ch ln ; y los 
G enerales aliados acuarte laron  inm ediatam ente su s  tropas 
en  la ciudad . No sabem os lo q u e  se  hará en  s e g u id a , ni con 
.|u ién  se  estipu lará  e l tra tado . Nos inform an que el E m p e­
rad o r se  ha  d irig ido  á  Y ehol, en  T arta ria  ; que  los indige-

I fuera del ó rden  norm al de  los sucesos. La

ninguna analogía e n tre  lo  pasado y lo  p re se n te , desbara­
ta  lodo cálculo; las con je tu ras que  la p rudencia  perm ite de­
ducir de  la com paración, no adquieren  a llí mas ra íces que 
la sq u e  e l vejeial a rran cad o  de  la playa por el fu ro r d e  las 
olas puede ad tiu irir a l a n d a r  fiolando por la superficie de  

las aguas.
iS on  esos soldados que  saliendo ahora  pocos en  núm ero 

de  la plaza de  G aeia hacen re tira r las ba ierias enem igas los 
mismos que  cuando eran  num erosos y superio res bajo lodos 
conceptos, ced ían  m ujerilm ente é l  campo á  unas fuerzas 
q u e  bajo e l aspecto  m ilita r no  ten ían  de  so ldados sino la 
uniform idad de  co lor de las tún icas q u e  habían  adoptado?

iQ uicn s e  a trev e rá  á  calificar el porven ir en  visU  de  lo 

presente?
Hé aqu í com o alicnU  á  sus tropas e l jóven Rey en cerra ­

do  eu G acta.
«Soldados:
•A brum ados por e l núm ero  y no por e l valo r d e  los en e ­

m igo", después de  num erosos com bates, nos encontram os 
euciTi-ados hace ya un  m es en  esta  plaza.

•L a E uropa lia adm irado  vuestros esfuerzos en  los m e­
ses de  se tiem bre y octubre ; ahora  espera q u e  con tinúen  en 

este  sitio.
•L a b izarra  guarn ición  de  Mesiiia, acordándose  de  que 

en  18tH y 1849 defendió  valerosam ente la c indadela , está  
dispuesU  á defenderse  hasta  e l ú ltim o estrem o; hace  cinco 
mese^ q u e  sufi e  lodo género  de  incom odidades y  de  priva­
ciones, orgullú»a de  defen d er el derecho  y e l h o n o r del pa 
bcllou napolitano.

•T eneis q u e  rivalizar con una guarnición  d e  una época 
m as an tigua , la que  en  1806 resis tió  e n  esta  plaza d esp ro ­
vista de  los m edios d e  defensa con que  cuen ta  hoy, con un  
valor sin  igual los asa lto s d e  los p rim eros so ldados del m un­

do. L a  h isto ria  glorifica aun  en  sus páginas estos hechos 

m em orables.
•A hora q u e  la fo rtaleza ha sido perfeccionada después 

de  num erosos años de  trabajos, d e  lo s cuales habéis e je ­
cutado una parle , debeis defenderla  con igual gloria y m e­

jo r  éxito.
>De^pues de  tan to s tra la jo s  y fatigas para  lo g ra r que  

esta  plaza pueda re s is tir  un  largo sitio; después que el 
E jé rc ito  na¡)oUlano ha  conquistado en campo ab ie rto  sobre

«A nteayer m iérco les, un  destacam ento  de  la guarnición  ñas p rocuraron c o r ta r  la  re tirada  de  las tropas é  in ie rcep - 
lle v ó á  cabo con com pleto éx ito , una em presa que se  le  ha- ta r  su s  com unicaciones oon T ien -T sin , y q u e  probablem en- 

bia encom endado. S e tra tab a  de  hacer sa lta r tr e s  casas á  la le  alU invernarán las tro|>as.
en trada del a rra b a l. A eso d e  las dos sa lie ron  120 cazadores I  Ignoram os lo q u e  haya de  p o sitiv o ; lo p robab le es que  
m andados por el Mayor S im oneili. El destacam ento  estaba  los E jércitos europeos tendrán  que avanzar hócia e l n o rte , 
d iv id ido  en  tre s  co lu m n as: la del c e n tro ,  á  la cual e s tab a  en  cuyo caso la duración  de  la guerra  es ind efin id a .  y su 
reservada sobre  todas la  acc ió n , iba m andada p o r un f ra n - ' éx ito  política y m ilita rm ente Inseguro. L ord  E lgm  y e l Ba- 
c é a , e l C apitanG onde.de C hrislen , O tro Oficial francés que  ron  Oros se  hallan en Pekin ; M. Bruce no parece  d ispnesin  
ha pertenecido eu  o tro  tiem po a l E jé rc ito  sardo , e l T en ien te  á  segu irlos. El Conde Ig n ilie f , M inistro ru so , conferencio 
Conde M aricourl, d irig ía un  pelotón. Seguían doce a r tille -  con los a liad o s: M. W a rd . M inistro de  lo sE sU .los-U n idos. 

ros sin arm as con ocho b arriles  de pólvora m andados por irá  tam bién  á Pekin .
el T en ien te  Garrudo. El espacio que separa  la ciudad del Diceu que  eu  Cbangai estalló  una  nueva revolución in ­
a rrab a l fué franqueado a l paso redoblado . L as facciones dependien te  de  la  de  los Taipiags, pero  sin im portancm  

enem igas que  habían  sido reforzadas estaban  alerta  y g r ita -  n inguna.
ron  iquiéa t ire ?  cuando  el C apitán C hrislen  solo e s tab a  á  : De los U ipings ya no se  hab la  m as : ü llim am enie  habían 
cinco pasos en  una de  las callejuelas, M. de C hrislen  res- a tacado  á Manchón y fueron d e r ro u d o s  («ir la guarnición , 
pondió en  francés con una  frase esprqsiva , aunque no  a ca -  L o  mas notable é  in te re san te  pava el com ercio , e s ,  que 
dém ica. L os so ldados enem igos de  la facción h icieron fue- con m otivo d e  la insegiiridad de  C hanga!, e l m ercado d e  lé  
g o á h o c a d e ja r r o y  no tocaro n a l O fic ia l..¡A de lan te  los zúa- y seda s e  ha  trasladado  á Ninch-|«>, lo q u e  fac ilita rá  bis 

vos! ¡conmigo los cazadores!»  esclam ó es te . Los cazadores transacciones con  E uropa. E n  Sw antor buho  d istu rb io s  lo- 
napoliU nos se  lanzaron ligeram en ie , y los facciosos enem i- c a le s , la cañonera Weasel bom bardeó la c iudad  para vengar 
gos que  se  habían  arro jado en  las a b e r tu ra s  prac ticadas de  los robos que con ocasión del m otín se  com etieron en  p e r ­
las p ared es de  una casa á la s  de  o tr a ,  fneroii m uertos. Los ju ic io  de  los e x tran je ro s ; pero parle  de  la  tr ip u la c ió n , ha- 
cen lin e las  situados un  poco m as lejos se  replegaron precip i- h iendo  bajado á  tie rra  para re s tab lece r e l o rd e n , fue cer- 
tad am en le . ; > 'cog 'da por los in d íg en as , qu ienes am enazaban sa-

De un  ja rd ín  hicieron fu eg o , los cazadores c o n te s ta ro n : ' criíicarla com o represalias de  g u e rra ; lo que hub ieran  efec- 
M. de  M aricourt corrió  hácia el ja rd in  con su pelo tón  cuan- loado , si L a o n , V irey de  H unan-ch ing . no  hubiese puesto

do  sonó la señal de re tirada . E » tpe  ta n to  los a r tille ro s  ha- en  l ib e ru d  á  lo s cau tivos. E n  C antón no o cu rre  novedad, 
b ian  colocado los barriles de  pólvora y encendM o las m e- Aquí acallan d e  hacernos una v is iu  los E m bajadores j a ­
chas. Apenas había vuelto  sobre  el glacis e l destacam ento  pones , conducidos por e l magnifico vapor Niágara. 
de los 120 h o m b re s . s e  hizo oir una  esplosion y las tr e s  c a - -  I N T E U I O H .
sas volaron elevándose al cielo  las llam aradas. L os g r ito s  de
•viva el R ey! term inaron esta  ráp ida  espedicion  que  fué lie - Con satisfacción vem os que en  Sevilla ha bailado l»m- 
vada á cabo en  m enos de raed la  ho ra . . b ien  eco e l generoso  pensam iento  de  es tab lece r  p rem ios á

H ubiera sido  posible h ace r  sa lla r m ayor núm ero de  c a -  la  v irtud . Según El Poreenir, se  ha presentado en la  S o d c -  
sa s , pero el Rey no  ha q u erid o q u e  se pasara  adelan te . S . M. dad d e  Em ulación y Fom ento de  aquella ciudad una propo- 
pasó la noche sobre  una silla  ju n to  á  la  p u erta  de  la sa lid a ; sic ion p o r e l S r. socio D. Carlos José S em ie l para q u e  se 
m ien tras se  ejecutaba e s te  golpe d e  m ano se  adelan tó  hasta  o l o i ^ e n  prem ios á  las v irin d es d e  las c lases m enesterosas, 
lo s puestos avanzados con el G eneral Bosco a l a lcance  de  L a in iciativa que  dicho se ñ o r ha lom ado para prom over 
uu  tiro  de  fusil. Los P rincipes esU ban  sob re  las ba ierias.»  ' e s te  pensam iento  es U n to  ma.s loable, cu an to  q u e  al lom arla

ba e n t r a d o  eu  la Caja genera l de depósito s e l día 3  del

A la  cuestión  de  Ita lia , que  eu  sus peripecias no nos es co rrien te  la  can tid ad  de  2,000 rs . v n . , haciendo donación 
posible segu ir en  e l b reve  espacio de  q u e  d is |io n em o s.  s i-  d e  e s ta  sum a y  d e  sus in te reses 4  favor de  la Sociedad para 
g u e n . inspirando no  m enor in te rés  los hechos de  las tropas q u e  la destine  á  e s te  noble ob je to .
anglo-franeesas en  C h in a ,  acerca  de los cuales leem os en  L a corporación acogió con en tus ia sm o  la proposición 
u u a c a rU d e B o n g -K o n g lo s ^ n ie n te ;  del S r. S e n lie l. toda  vez que e s u b a  e n  perfecta cooso-

«Las no tic ias que acabam os d e  recib ir del tea tro  de  la  nancia con sus in ten c io n es ac tu a les  y cen  lo s trabajos an te ­
g u e rra , son de  la m ayor im p o ru n c ia . Dos de  las s ie te  p u er- ñ o re s  q u e  ten ia  hechos para estab lecer en  Sevilla ta o  alta 
ta s  d e  P ek in . están  en  poder de  los aliados. L o s S re s . P a r-  y m oral in slilnc ion  , y acordó  por unanim idad d a rle  las 
k e r  y Lock han sido devueltos por los cbinus. L as tropas de  g rac ias, y h a c e r  público por los periódicos de  esta  capital 
S im -ko-lin  no abandonan su  cam pam ento. D lcesequeel E m - e s te  rasgo  de  generosidad  é  in te rés  hácia las c iases de"- 
¡lerador se  ha refugiado en  T artaria . L a cap ita l toda  e s tá  e n  v a lid a s , nom brando una  com isión de  los S res. D. L u is  Má­
m anos d e  lo s anglo-franceses. Los cu arte les  de  invierno se  nuel d é la  P i la ,  D. José Saeoz y S a e n z . D. Francisco  Pagés 
estab lecerán  en  Pekín ó eo  T ien-T sin . L a g u erra  se  p resen- de l C o rro , D. E duardo  González y V elasco, 0 .  R icardo  P i- 
U  bajo nuevas fases; pero  su  conclusión se  halla e n v u e lu  en  ckm an y  D. Cárlos José SeoÜel para que  red ac ta sen  e l p ro- 
oscuras t in ie b la s ,  y apenas asoma p o r el horizou le  de  nn  gram a de  prem ios, y  proporcionaran los m edios de  llev ar á 
lejano porven ir. T ow -m en-h ien ,  ó  sea  palacio en  (¡ue vera- cab o  e i filantrópico pensam iento d e  recom pensar esas vir- 
nea el E m perador, fué  saqu ead o ; y  el bo tin , q u e  ha s id o in -  tudes , que  por se r  casi siem pre ignoradas son mas sub lim es 
m enso, cayó principalm ente eo  poder de  los franceses. Todos y  m as beróicas.
lo s o ro am en io s,  los tr a je s , las joyas y  p ed rerías, los re lo -  A los estragos causados por la inundación  en G ranada 
je s , e tc ., de! Hijo del cielo, se  rep a rtie ro n  e n tre  los so ldados opone tam bién  la  filantropía de  dos hab itan tes d e  a<|uella 
d e  M oniauban; e l d inero se  d iv id irá e n tre  los aliados por , c iu d ad  una suscricion para  so co rre r á los pobres q u e  mas 
p a rtes  iguales.»  daños hayan sufrido  en ella, y las c lases acom odadas tra tan

De nam erario  encontráronse  teso ros fabu losos: u n o s  | de  d a r  un  baile, cuyos p roducios se  destinan  ai m ism o o b - 

soldados vendieron  sns despojos por la sum a m ínim a d e 'j e t o .
30,000 francos. E l botin  de  los in g le se s , que  fué m uy p e -  ¡ No es seguram en te  la dureza de  corazón la falla mas 
queño , se  calcula en  90,000 d u ro s . g rave  de  que ten d rá  qne  avergonzarse n u estra  época.
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No acabariam os si luviéram os q u e  d a r  nolicia de  rasgos 
de  beiieñcenuia y hum anidad c u ja  nolicia co a  s ingu lar 
idacer por p a r le  n u estra  recib im os de  varios puntos donde 
solo lo co n tra rio  podría espera rse .

Indicarem os una  en tre  todas dejando ap arte  el que 
Mr. B a g íe r , em presario  del T eatro  Real b a ja  cedido el 
im porte de  cerca  de  mil duros á  que  ascendían  los gastos 
de  la últim a función dada en  aquel Coliseo para  alivio de  
los eslab lecim ien los b u tn an iu rio s de  M adrid; j  no haciendo 
tam poco m ención de  o tra s  sam as dadas por u iu j  res|>eUble8 
personas á  benelicio de  la ju n ta  q u e  ha de  ciasilicar j  
recom pens.ir las acciones v irtuosas, nos concre tarem os eu 
corroboración  d e  lo que hem os aQroaado respecto  a l pro* 
greso  de  los sen tim ien tos hum anitarios ú re fe rir  lo s i­

gu ien te :
Una p o lac ra -g o le ia ,  ( /«  \alencUa) de  la  m atricula  de 

Ita rce lo n a .  procedente de  Puerlü-C al)C llo, con cai^jamenlo 
de  cu ero s j  c a c a o , naufiagd  a l llegar al cabo E sparte l en 
lu costa  de  A frica , salvándose á  d u ras penas el C apitán don 
José B ertrán  j  los trip u lan tes . Los hab itan tes  de  aquellas 
c o s ta s , no muy b u m in ita rio s por c ie rto  h as ta  e l presen te , 
cam biando felir.raeute de  ca rác te r, lejos d e  causar e l m enor 
a tropello  en ios desgraciados náufragos, les han dado, im pul­
sados por sus au to ridades, toda c lase d e  auxilios j  el mismo 
Coberiiadop de  T ánger puso e l suceso en  conocim iento de 
sus consignalarios de Barcelona, los Sres. Konl j  R iudor, 
.1 q u ien es por te légrafo  s e  les ha  partic ipado e l tr is te  acon te­
cim iento  , a l propio tiem po q u e  se  les ba becbo sa b e r que  
) a  se  habían  salvado 3(KI sacos de  cacao j  algunos cuero s, j  
i |u e  se  es tab an  practicando lodos lo s trabajos posibles para 

sa lv ar algo mas.

m O C x U A F l A
delK iui.Sr, T tm l t  Gescial

nON JUAN DE ZAVALA Y DE LA PUENTE,
CO.NDE DE PAREDES Y DE LA  NAVA,

M cRQ O ÉS DE S IE R S A -ÍO L L O S E S , GRAKDE DE K S PA S a  DE P B IB ÍR A  
C L A S E , SEXADOH D EL R E IS O , M ISISTR O  D E  M ARISA.

ICntclunttJ
T erm io ad i la g u e rra  civ il, el General Zavala foé nom bra­

do  en  se tiem bre  de 1»Í0 segundo Cabo de  la Capitanía g e ­
neral de  C a u lu ñ a .  cuyo cargo desem peñó hasta  23 d e  d i­
ciem bre de  f8 í2 . E n  25 d e  agosto  de  e s te  últim o año solici­
tó  e l G eneral Zavala su  cuartel para  la có rte  con ob je to  de 
restab lecer su  sa lu d ; pero  e l  General E spartero , R egente del 
Reino en tonces, lejos d e  acced er á  esta  petición, dispuso que 
con tinuase con el m ando de  la  p rim era división y  caballería 
de l E jé rc ito  de  CaU luña . y  desem peñando adem as los c a r-  
gos de  segando  Cabo del d is tr ito  j  G obernador de  B arceio- 
tía , s in  perjuicio de  que  si le  e ra  de  absolu ta necesidad el 
ven ir á  M adrid, pndíese u sa r  d e  dos m eses d e  Real licencia. 
E n  33 d e  d iciem bre fué  nom brado C apitán genera l de l co a r­
to  d is trito  (V alencia), c u jo  cargo desem peñó hasU  el mes

d e  ju lio  d e  1843.
A consecuencia d e  los aconlecim ientos políticos d e  d i­

cho añ o , el General Zavala dejó  la Capitanía genera l de  Va­
lencia j  pasó á  F ra n c ia , resid iendo a lg ú n  tiempo en  la  ció- 
dad d e  P erp iñan , desde  donde por conducto  del Cónsul es­
p a ñ o l, j  por separado j  d irec tam en te  p restó  su  adhesión  a l 
G obierno provisional, y  so lic itó  su  cuartei para G uipúzcoa, 
que le  fué o torgado por Real ó rden  de  13 d e  agosto  del año 

espresado.
Perm aneció  de  cuartel los años d e  1844.1843 y 184*1: en 

se tiem bre  de  e s te  últim o solicitó y obtuvo una  Real licencia 
por tr e s  años para  pasar al P e r ú ,  con  ob je to  de  a r r e ^ a r  
asuntos de  propios in te reses . E n  H  d e  m ayo de  1847 fué 
destinado de  cuartel á  la plaza de  Ceuta ; p o r  Real ó rden  
de  7 de  ju n io  de  1848, trasladado en  la  m ism a situación a  
G uadala jara .  y tr e s  d ias d e sp u é s , se  le  concedió fijar su  re ­

sidencia en  la  córte .
E n  la  misma situación con tinuó  hasta el ano de 1840, en 

que  fué nom brado Com andante en  Jefe d e  u n a  de  las dos 
div isiones del cuerpo  espedicionario  que  pasó á  Italia en  

auxilio  de  S. S .P iu  IX.

En el año  de  1830 regresó  á España e l cu erp o  de  E jé rc i­
to  espedicionario, y  e l G eneral Zavala. |»or R eal órden de  9 
de  a b r i l .  fué destinado d e  c u a rte l i  es ta  c ó r te : |>or o tra  
Real ó rden  de  34 del m ism o m es le  fueron concedidos tres 
años d e  Real licencia para pa.sar al P e rú , con  e i ob je to  de  
arreg la r asun tos propios.

Perm aneció de  cuartel los años de  1331 y 1832; por Real 
d ecre to  d e  30 de  d iciem bre de  e s te  últim o a ñ o ,  se  dignó 
S. M. prom overle a l em pleo d e  T en ien te  genera l. El año 
de  1853 siguió d e  c u a r te l , y con  Real licencia resid ió  algún 
tiem po en  F rancia . P o r Real decre to  d e l . “ d e a g i" io  d e l ^ i l  
fué  nom brado Capitán genera l d e  A ndalucía, cargo le  q u e  
hizo dim isión , y  le fué adm itida en  39 del m ismo m es. P or 
Real d ecre to  de  13 d e  se tiem b re  fué nom lirado Ci pilan ge­
neral de  Castilla la N uera , cuyo destino  d esem p eñ ó . basta 
q u e  f>or Real decre to  de  0 de  ju n io  se  d ignó S . M. nom brar­

le  M inistro de  E stado .
P o r Real decre to  d e  0 de  ab ril de  1838 fué  nom brado 

adem as Capitán genera l en com isiou del d is trito  ile V alen­
c ia , revestido  con  el c a rác te r  y  f.icullades de  rep resen lau lo  \ 
su p e rio r y  especial del G obierno en  a<]uellas p rovincias. E i 
el mes de  m ayo term inó e s ta  comisión . y  eii 10 dcl mismo 
volvió á  encargarse  del M inisterio de  E « la ;ij. E n  14 de  j u - '' 
lio hizo dim isión de  la  c a rte ra  <le Estallo , y el rv s:u  dcl año 
cuiiLinuó d e  cuarte l y con Ke.il liceuci.i. El año  de  1837 
perm aneció en la m ism a situación de  cuarte l.

P or Real d ecre to  de  I."  de  ju lio  d e  i8 'i i  fué  nom brado 
D irector general de  C aballería, y  i»or o tro  d e  18 del m ism o ' 
m es. S enador del R eino.

£1 22 de  octubre de  1839 fué nom brado Com .iiid.inte en  
Je fe  del segundo cuerpo  del E jé rc ito  de  A frica , con re te n ­
ción del cargo  d e  D irecto r general de C aballería. E n  29 de  
dicho m es se  hizo cargo del inandu del espresado  cu erp o  de  
E jército , y el 37 de  noviem bre pasó á  Africa ; el 30 asistió  á 
la acción  q u e  tuvo lugar en  Sierra-B ullones.

El d ia 9  de  d iciem bre le tocaba  el serv icio  al segundo 
cu e rp o : ios m oros, en  núm ero de  10,000 hom bres, y m ejor 
m andados que  en las acciooes a n te r io re s . a tacaron a l am a­
n ece r  los reductos de Isabei II y Rey F rancisco , tra tan d o  de  
in terponerse  en tra  e s to s puntos avanz idos y e l cam pam ento 
del segundo cuerpo. Los reglu iieulos de  Córdoba y Castili.-i, 
una com pañía de  artille ría  de  m ojiluña y el batallón  caza­
d o res d e  F ig u c ra s , fueron las fuerzas q u e  rec lb ie ro u  e l p r i­
m er choque de  ios enem igos. E l G eneral Z av a la ,  ap en as 
vió trem olar e u e l  red u e lo  Isabel II la b a n d e ra  ro ja , pues el 
fu e rte  L evan te  que hacia im pedia que  en el cam pam ento  se  
oyese e l fuego , avisó a l G eneral en  Je fe , y  sin  p e rd e r  un 
m om ento avanzó con todas las tuerzas d e  su  m anilo. Brava y 
tenaz  fué  la lucha : los m oros avanzaron hasta lo- ini-uius 
fosos d e  lo s fuertes , y  en  e llos m uchos quedaron  m u ertos. I 
Al lado del G eneral Zavala m urió  e l C apitán d e  ¡ngeuiero-i 
D. P lácido  M eiidizabal. y fueron heridos sus A yudauies d e ' 
cam po D. Manuel Jim énez y  e l Marqués de  -Ahu in d a . A las 
dos d e  la ta rd e ,  los m oros batidos en toda  la  csiousion de 
su  lin e a , se  pronunciaron  en  re tira d a . E l G eneral en  Jefe, 
e n  el p a r le  de ta llad o  de  e s ta  a c c ió n ,  d e c ía : • El T en ien te  
G eneral D. Juan  de  Z av a la , C om andante en  Jefe del según-1  
do  cu e rp o , ha  ilu strad o  con un  hecho m as su  g loriosa c a r ­
re ra  de  valor, resolución, Irauquilidad  de  auim o y a c e ru d a s  
di$i>osiciones d e  qne d ió  p ruebas d u ran te  lodo e l Oía.-— En 
recom peusa del m érito  que  con tra jo  e n  esta jo rn ad a , S. M. 
lav o  á  b ien  condecorarle  cou  la  g ran  c ru z  de  San F er­

nando.
También asistió el General Zavala, con las fucizas de  sn 

m ando, á  las accionesqoe luvieroa lugar en  los d ías 1 3 , 13, 
17 SO, 3 2 .3 3 , ^  y 30 del mismo mes.

E n los ú ltim os d ias de  d ic iem bre  s e  vió acom etido  de  
una  penosa enferm edad, á  causa de  la inc lem encia  del tiem ­
po; d e  ona parálisis en  una p ierna . L levado á  C eu ta  no p e r ­
m itió  perm anecer en  esta  plaza hasta  su  com pleto resiab le - 
c im ieo lo ; y el d ía  l . °  de  eo ero  se  hallaba al fren te  de  su 
cuerpo  de  E jército  para e m p re n d e r la  m archa sob¡-e T eluau . 
E n  la m em oria d e  todos los españoles está  m uy p resen le  la 
b a u l la  que lav o  lugar en  este  día , y  que  coooi em os con  e l 
nom bre d e  batalla d e  los Castillejos. E n  lo  mas fu e rte  y 
com prom etido d e  la pelea, cuando  e l G eneral P rim , á  d u ras 
penas, á  las tre s  de  la  U rd e , s e  afanaba por rech azar aquel 
nuevo y m as im petuoso avance del enem igo, e l G eneral Za­
vala, á  la calw z i de  io s lialallones d e  Sim ancas, León, A ra-

piles y Saboya, co rrió  0 |>orluiiainente en  su  a u x ilio , y  com ­
partió  con él la gloria de  tan b rillan te  triun fo .

E n  e s te  dia e l General Zavala es tu v o  m as de  doce  horas 
á c a b a llo , lo  cual le  exacerbó ta n  c ru e lm en te  la dolencia 
que  pocos dias an te s  había e sp e rim en tad o , q u e  se  vió en la 
dura necesidad de  abandonar el cuerpo  d e  E jé rc ito  que  con 
tan to  valor y ac ie rto  habia conducido á  la  v icto ria . P o r Real 
ó rden  de  16 d e  m arzo le  fué adm itida  la d im isiun  del mando 
del segando cuerpo , que hizo á  co n secuencia  del espresado 
padecim ien to ; pero  queriendo  S. M. p rem iar d ignam ente 
los relevan tes se rv ic ios que babia p restado  en  la campnña 
de  A frica , se  d ignó coecederle  p o r Real d ecre to  de  19 de  
m arzo el Ululo de  Marqués d e  S ie rra -B u llo n es, para s í ,  sus 

hijos y suceso res lib re  d e  lodo gasto ; y por o tro  d ecre to  de  4 
de  ab ril, la grandeza de  E spaña d e  p rim era clase  , un ida  al 
espresado titu lo  y con las m ism as condiciones h e re d iu ria s  
y de  relevación dei im puesto.

Restablecido d e  sus dolencias volvió á encarg arse  c id  des­
pacho d e  la Dirección de  C aballería en 23 de  mayo. En se­
tiem bre  de  este  año  S . M. se  d ignó  nom b rarle  M inistro de  
M arina; y procediendo con e l ce lo  que tan  acred itad o  tiene 
en  lodos los altos cargos que ha d esem p eñ ad o , en e l mes 
de  o c tu b re  hizo una visita á lodos nuestros a rs e n a le s ,  y ba 
d ispuesto  la construcción  de  nuevos tiu q u e s , uno  d e  tos 
cuales, según  parece , se rá  una fragata b lindada de  41 caño­
nes (le g rueso  c a l ib r e , cou  m áquinas d e  v.ii>or de  1,290 c a -  

balIo.A de  fuerza.
El G eneral Zavala e s tá  cundecorado cou  las g ran d es c ru ­

ces de  Isabel la  C a tó lica ,  Carlos III y San F e rn a n d o ; la de  
San H erm enegildo y o tra s  por acciones d e  g u erra  , y  se is 
g randes c ru c e s  de  ó rd en es ex tran je ra s.

Jo sé  SiDRO V Surca.

K L  T K M P L O

Ds ;;an î’RAiJGiiGO £L gr.v.:dh:
D E  M .A D R ID .

( C n c í * i l n . l

E n tre  las ventajas verdaderam en le  inapreciab les ejue se 
han ob ten ido  al e fec tu a r  las o b r a s , ha sido  la muy e-,enriat 
d e  rea liza r con todo  conocim iento  de  c a u sa , previas las 
foraialidades d e b id a s , e l d es lin d e  d e  c e n tro  á  cielo  dei 
T e m p lo , y  sus dependencias con el cu a rte l de  iofanlerla 
co n tig u o ; pues no  tan  solo se  ba ob ten id o  el q u e  las capi­
llas 7  o ratorios q u e  rodean la Iglesia q u ed eu  hab ilitad o s pa­
ra  el c u l to ,  s ^ u n  previenen las ru b ricas de  la Iglesia Ca­
tó lica , A postó lica, Rom ana , pues e s u ü a n  irre g u la re s , por 
p isa r so b re  e llas los dorm ito rio s d e  la t r o p a , sino  que han 
d esap arec id o  las serv idum bres de  v is laa , lu c e s , canales y 
dem ás gravám enes qne  afectaban á  la verd ad era  indepen­
dencia  del Tem plo con el c u a r te l ,  asegurándose  por o tra  
p a r te  la conservación d e  las fáb rica s, p u es  aun  d u ran  en 
las bóvedas de  la sacris tía  y  galerías de  com unicación con 
la  Iglesia los recalos d e  las agoas q u e  verliau  en  e l < u a rte l, 
p u es  e s te  se  es ten d ia  en  los cinco  pisos d e  q u e  consta et 
ed ific io , considerado desde  el h u erto  r e c to ra l,  abrazando 
casi todo  el perím etro  de  la r o tu n d a , co a  v istas y luces á 
todos los p a lio s ,  pues se  estend ia  e l cu arte l hasta la O rden 
T e rc e ra , co n strucciones ccjnttguas al T em plo  al lado  del 
N orte.

A m ayor abuadam ícn lo  se  ha  p u esto  la Iglesia en  pose­
sión de  la  escalera de  piedra a l S u r d e  la Capiiia m a y o r ,  la 
que em pieza d e sd e  e l panteón y  term ina  en  lo s em plom a­
dos d e  la  c u b ie r ta , esca lera  sum am eute ind ispensab le  á la 
Iglesia por cn lazat todas las dependenc ias de la misma y 
se r  la  sub ida  á  las T rib u n as R e a le s ,  las cuales es tab an  sin  
uso posible desde la  exclaustrac ión  de  los re g u la re s , pues 
cuando  se  a le jó  la  prim era tro p a  en  e l ex -co n v en to , se 
p resc ind ió  de  lodo género  d e  co n siderac ión  á  la Iglesia, 
dejándola aislada á  la r o tu n d a .  sa c ris tía , y las capillas ú 
o ratorios a l  m ismo piso q u e ,  c o n o  dejam os ind icado , q u e ­
daron  sin  uso  p o á b le  para  su  sagrado o b je to . E stas im por­
tan tes  reparaciones son d ignas del ¡lustrado  G obierno de  
S. M .. q u e  las ha  m andado e je c u ta r , y  elevao al m as alto 
g rado  e l m érito  con tra ído  por e i lim o. 8 r .  C om isario G ene­
ral de  los Santos L ugares d e  Je ru sa le n , e l S r . D. Juan .An-
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toiiio de  Rasoon , que  con un ceto religioso que le  lionra 
so b reo ian e ra , f  con una fuerza <le voluntad m u\ lainlülile, 
lia sabido orilla r la n iu liiiud  de  d ificullades que  surgieron 
al q u e re r  rea lizar tan  ju s to  y  deliido d e s lin d e , ya por las 
razones d ich as , com o por la im portaiuísiina d e  la conserva­
ción de e s te  clásico T em plo ; con todas las bubiiacioncs que 
le  son a n e ja s , y form an el to tal de l m onum ento , No debe 
d e ja rse  de  n o ta r  la conform idad absolnia d e  ideas sobre el 
tneucionado d es lin d e , proyeclado por el a rqu itec to -d irec­
to r  de los trab a jo s de  reparación del edific io , ü .  Francisco 
K nriquez y F e r re r ;  y las op in iones em itidas ,  favorables i  
dicho o b je to , por los señores ingenieros m ilita res del dis- 
l i  i to , y el Evento. S r. D irector del arm a que con sus lumi­

nosos escrito s han con tribu ido  eficazm ente i  la realización 
de  este  im portantísim o asunto.

E! deslinde  em pieza u n  m etro cinco decím etros m edidos 
mas ad en tro  del ángulo de  la izquierda m irando á la facha­
da principal de  esta  Ig le s ia , cuyo punto  d e p a r t id a  está  á 
tre in ta  m etros y tre s  decím etros desde  e l cen tro  del arco 
de  en  m edie  del pórtico  en  la dirección N o rte -S u r; en  su 
esirem o vuelve la línea de  m edianería en ángulo  rec to  de 
E ste  á O este con longitud  de  se ten ta  y  nueve m etr os y c in ­
co decím etros; y en  su  pun to  íiilimo vuelve la linea tam ­
bién en  ángu lo  re c to , de  S u r á Norte con longitud d e  vein ­
tiséis m etros y s ie te  d ed m eiro s ; y en su  p u n to  últim o 
vuelve la linea tam bién  en ángulo  rec to  J e  S ur á N orte con

longitud de  veintiséis m etros y  s ie te  d ecím etros, la qiii' 
u n e  en  la misma dirección con la fachada posterior a l Oe>ii' 
de  la  sacris tía  q u e  dá al h u erto  rec to ra l. Con las tre s  linca- 
ind icad as quedan  perfec iam en ie  divididos e l ex-convei.io , 
hoy cuartel d e  in fan te ría , y la  Ig le s ia , inclusas la sacristía 
y d em ás dependencias de  la m ism a; hab iendo  ten ido  que 
h ace r  d e  m ancom ún la  Obra pía y el cuerpo  de  Ingeniero'; 
los gastos consiguientes al cerram ien to  de  los vanos qiic 
resu ltaron  en d ichas p a re d e s , como el d e  la  tapia q u e  d i­
vide la ca lle  ó  ám bito contiguo á am bas edificaciones.

En las ob ras m as notables de  nueva construcion figura 
en prim er lugar la edificación de un  p resb iterio  y m c«i de 
a lta r  (le mármol de  C a rra ra , trabajado por D. Pedro Nicoli.
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TFASCORO DEL ALTAR MAYOR I'E SAIS FRAYCISCO EL GRASDE DE M.VDRID.

bajo las trazas del tam año n a tu ra l d ad as por e l m ismo arq u i­
tec to  D . F rancisco  E nriqnez y F e rre r . Dicho p resb ite rio  se 
com pone de  un basam ento  d e  ocho m etros y  tre in ta  y seis 
centím etros d e  long itud , s ie te  m etro s d e  la titud , y  u n  m etro 
sesen ta  y s ie te  cen tím etros de  a l tu r a , coronado de  u n a  cor­
n isa  g en era l d e  bellas proporciones y  sobdividido por pe­
queños re ta llos q o e  dete rm in an  el asien to  d e  las p ilastras 
que  sa b d i video e l an tepecho  de  los ba lau stres  de  form a nue­
va y e leg an te . E n  la  p a rle  a n te rio r  e s tá  la escalera  priocipal 
q u e  abraza toda la  lon g itu d  del p resb iterio , eon sie te  cómo­
dos escalones fior la q u e  se  asciende a l espacio destinado á 
los acó lito s y  dem as sirv ien tes  de l a ltar.

A la  te rm inación  de  es te , rodea o tro  escalón que  forma 
el piso principal para los P re sb íte ro s , levantándose por cima 
la grada ó  larim illa del a lta r . E n  la  p a rle  opuesta, se  abren 
dos escaleras la te ra les  de  p lan ta  curvilínea paralela al ábside 
d e  la  capilla m ayor, las cuales van resguardadas de  sus cor-

I resiw od ien les antepechos en forma de  hélice  con  balaustres 
m ovidos, todos sos m iem bros y  o rnatos s ^ u n  la  elevación 

, de  dichos hélices. E l a lta r  m odela en su  con torno  e l estiló ­
b a to  q u e  d eb e  so s ten er e l m anifestador y  candeleros y el 
pequeño tem plo  que  sirve  de  Sagrario . El frontal y  estiló ­
bato  en  su fachada principal está  ornado de  bajos relieves 
con  ({uerubiaes, espigas y  ovas en  sim bolización del Sacra­
m ento de  la E ucaristía , con otros o rnatos del renacim iento, 
arm onizados en  lo posible con  las escu ltu ras de l in te r io r  de  
la iglesia y ta llados de  sus g randiosas p u e rta s . A derecha é 
izquierda del p la teo  ó  ante-pecho de  la fachada priocipal 
del p resb ite rio  s e  elevan dos atriles ó  pequeños facistoles 
para can ta r la  Epístola y e l E vangelio ,  que  con  sus relieves 
del mismo género  del a lta r, arm onizan con los rem ates que 
soportal) las p ilaslrilias in term edias d ichas de  la ba laustra­
da. L os re lieves son d e  m árm ol da  p rim era , llam ado Eita- 
tuario, y el re sto  de  la arqu itec tu ra  del color g ris  ba jo  ja s ­

peado d e  bellísim o efecto. Toda esta  obra está  d istrlbu idn  
en  trozos d e  cuatro  y cinco m etros de  long itud , s iendo  d>‘ 
una sola pieza la q u e  sirve  de  mesa de  a lta r. La ejecución 
e s  adm irab le  por lo  precioso del cincelado de  las moldnr.'i<, 
pues parecen co rridas con te rra ja  y su  b rillan tez  asem eja 
m ucho á  las obras concluidas de  acero b ru ñ id o . O bras de 
este  género , son dignas del m ayor elogio, y  corresponden  al 
objeto  sagrado á  que  se  las destina , habiéndose llenado a n a  
necesidad im periosa de  e s te  magnifico tem plo , que  carecía 
de  p resb iterio  alguno , no viéndose, por lo tan to , al q u e  ce­
lebraba  en  el a lta r  m ayor antiguo de  m adera de p ino  con 
form as nada conven ien tes, como puede verse eii la p ieza  r e ­
licario donde se  conserva.

E n tre  las dos escaleras posteriores qu e , como se  deja 
co m p ren d er, constituyen una de  las fachadas mas b e lla s  de l 
c itad o  p resb ite rio , ha quedado un  espacio d ispuesto  para el 
com plelo órgano espresivo, ob ra  de  Mr. A lexandre p ad re  ó
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hijos tie P ,iris, j  I» sillería d e  nogal, lam bien del ren ac í- E l Indicado Real cu arlo  ha sufrido  tam bién  modiRcacio- 
m iento  que  rodea ei ahsiile para el coro ba jo , com plem ento nes en  consonancia i  su  des tino , colocando chim enea de 
del altiir ( I) . m arm ol en sn  salón principal, y m uebles de  género  antiguo

Los dos pulp itos que eaislian  en e l a rco  toral e ran  de  con sillones de  b aqueta . E n  la pieza próxim a, que con la a n ­
h ierro , m ezquinos por sus form as y dim ensiones; y  com o es* le rio r y con tigua, inclusa la an tesa la , se rr irá n  para descan­
taban  adheridos i  los m u­
ro s, aum entaban el eco que 
producían las h ó red as  al 
p red icar en  e l lo s , im pi­
diendo percib ir al au d ito ­
r io  las palabras del orador 
sagrado. P ara obviar en  lo 
posible estos grarisim os in ­
convenien tes, se  ha cons­
tru id o  una cá ted ra  portátil 
con tom a-voz bajo , de  pi­
no  d e  Cuenca y nogal, con 
bellas en ta llad u ras, siendo 
las de  sus tab leros los es­
cudos de  E spaña, de  San 
F rancisco  y de  derusalen.
E l género  d e  la obra perte 
nece  á  la índole del tem plo.

P a ra  las g randes solem ­
nidades se  ha d ispuesto  un 
badaquino m anifestador de  
cu a tro  colum nas talladas, 
tam bién  del renacim iento, 
con su  coronación term i­
nada p o r án g e le s ,  que lle ­
van en  sos m anos las espe­
cies de  pan y  v ino , leyén­
dose por bajo en caraciéres 
rom anos las palabras de  la 
Cousagraciun.

E s te  pequeño taberná­
cu lo  le  term ina la está tua  
de  la  Fé, obra del d istingui­
do escu lto r D. José P iquer, 
de  quien son tam bién  los 
n iños d ichos, y  el resto  de 
la  obra debida al tallista 
citado, D. Jo séP erez  Beni­
to , quien ha  ejecutado tam­
b ién  la cátedra.

L a Real Q brica de  Mar­
tínez ba sido  la encargada 
d e  ejecu tar, por io s diseños 
dados por e l a rqu itec to  di­
rec to r, e l m encionado E n - 
ríquez , los colosales cruz, 
se is candeleros, d iez  y  seis 
lám paras, y  la g ran  araña 
cen tra l, lodo de  b ronce  do­
rado  al galbanism o, cuyos 
trabajos acred itan  a l a rq u i­

te c to  por su  buen  gusto  en 
e s te  género  de  m oviliario, 
y  á  la Real fábrica la eleva 
á  la a ltu ra  de  los buenos 
tiem pos de  las a r te s e n  E s­
paña del siglo XVI.

En la sacristía s e  han he­
cho tam bién  trabajos m uy 
im p o rtan te s , restau rando  
sn  estensa ca jo n e ría , colo­
cando m esas de mármol d e  a g u a , espejos y trasladando  la 
fuen te  lavabo á la a n te -sa c ris lia ,  cuya u z a  de  m árm ol de 
una sola pieza, se  encon trab a  en  la an tesa la  de i cnarlo -rea l 

de  los Santos L ugares.

' /

pío, la piiertecila é  in te rio r del S agrario  con el Cordero del 
Apocalipsis, ejecutado adm irab lem ente  en b ronce dorado 
p «  e l d istinguido ariifice-pU lero . D. José Ram írez de  A re- 
llano, Iodo está  efectuado con el mas prolijo  esm ero . Al 
correg ir lo s defectos de  la  construcción  prim itiva y los d e ­

terio ros causados por el 
tiem p o , se  ha obtenido el 
com pleto engrandecim ien­
to  y  consecución de  la idea 
q u e  sin duda surg iría  en  la 
m ente  del a rqu itec to  Cabe­
zas , a i p royectar su  g ran­
diosa ro tunda.

F e lic itan tes , p u e s ,  a l 
G obierno ,  i  la Comisari.a 
genera l de  los S-sntos L u ­
gares d e  Je ru 'a le n  , y á 
cuantos artistas han toma • 
do  parle  en  la realización 
d e  tan  preciosos trab a jo s, 
por halter salvado de  su 
próxim a ruina uno de  los 
mas notables moiiumenlo.s 
q u e  enriquecen la có rte  de 
E spaña, podiendo nosotros 
re p e tir  ahora aquellas cé­
lebres palabras d e  la Reina 
doña Isabel I ru an d o  decia 
al m andar re s tau ra r  e l p a ­
lacio árabe  en la A lham bra 
d e  G ran ad a : «5» el etiipeie 
e t gran loor, el contener h  
e t doblado.!

A N A L E S

DE LA CENSURA.

<5 (Cntituteton.)
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(1| e»le toro se compone de veinU: y siete sillas de no|aI lodasdeescnitorasdejran mírllo, sesea la gg el listero de rada nna se elevaa de relieve irritéis de f medio de altara qa» repri-seoun al Salvador del mondo, la virgeii Santísima, San Jnao Rsotisla, al Arcíojel San Vigael, los do« Apos­tóles, los catiro Eranjelistas, San Ildefonso, San FraociMOde Asís, Santo lloiningo dednimao, San OBenaveniart, Santa Bárnara. santa Catalina, Santa Agueda y Santa (tosa. Las espresadas sillas torraan parte di-las coire lia y siete del coro alto, y cnarenta del mío, mi­das del ei-monisierlo de CenWiimos del Parral de Segovia, con nesll- nn i  la roslaoracion de San Joan de los Reyes de Toledo, las (me se eonserran en la aeUa'idaü en este templo de San Fraociseo, loterln se llevan i  cabo las ubras de dieba igletia de Toledo.

ARMAS Y EFECTOS PERTESECIETTES Á LOS SATURALES I>E LAS ISLAS DE FERSAIÍDO PÓO, CORISCO Y COSTA DEL 
RRÚ , ES EL GOLFO DE GUINEA. (Ctpídád íi ¡3 ultHÍa n i JHIti Ú St. DltíCltf Í( II V.ÍIDI! KILuLll I Bastón de mando de los Corocoeos.—! y 5 Lanías de los negros del Kra —4 yS Lanus de madera de los natnralesdeFemandoPdo.—«y TPa- Ictas para remar.—Sr 9 Braialeles de maríl.—10 Sombrero de paja.—ti Tapa-rabos.—ISCnehillo,—13 Cicbara de madera.—I4y ISLallamde 

'  abalorios—16 Rastras de piedrecUas (o )  gne tienen nn valor y loman la moneda de los indígenas de las Islas.
so  de  n u es tro s  R eyes cuando asistan  á  U s festiv idades de 
esta  p rim itiva  casa d e  Sao F rancisco  y para lo  cnal se  ban 
decorado y am ueblado con la posible sencillez y e l^ a n c ía  
de  todo  e l edificio; se  ban colocado v idrieras de  cuerpo  e n ­
te ro  e n  las ven tanas por de lan te  de  las an tig u as ex isten tes, 
con ob je to  d e  hacer mas tem plado este  ángulo d e  la sacris­
t ía , alfom brando  los pavim entos de  dichas p iezas com o la  
capilla m ayor, con m oqueta inglesa de m enudo dibujo.

In term inab le  seria el dar una  idea  d e  los m uchos tr a b a ­
jo s que acaban de  ten e r  efecto para  la  term inación de la obra.

B aste asegurar que  desde la  construcción del fuerte  a -  
b le  de  a lam b re  de  h ierro  gallianizado para  co lgar la araña 
cen tra l, basta  los detalles artísticos, como lo  son por ejem -

A fines de  m arzo de  ISfiti. 
c o n  m otivo de  nn  m anifies­
to publicado p o r la  Liga 
al cual con testaron  sucesi­
vam ente E n riq u e  III y  el 
Rey de  N avarra , se  anim ó, 
según  d ice  l’E slo ile , e l es­
t r o  de los esc rito res mas 
sobresa lien tes de  amiios 
p a r tid o s , e n  disposición 
q u e  en  P a rís  y  e n tre  los 
cortesanos no  se oia hablar 
de  o tra  cosa q u e d e  nuevos 
libelos que contenían  c a r­
g o s, réplicas y defensas de  
cada  partido.

Cn c ierto  Maese F ran­
cisco e l BrelOD, Altogadu 
del P arlam en to , f u é , por 
decreto  del T r ib u n a l ,  de­
c larado  convieto del crim en 
de  L e sa  M ajestad , y  como 
ta l aho rrad o  y  es tran g u la ­
do  en  el palio  del m ismo en 
‘ü  de  noviem bre d e  1S86. 

L o  que  d ió  lu g a r á  esta  sen tencia  fué e t haber com puesto y 
becbo  im prim ir en  P arís no  lib ro  en  e l que s e  inse rtaron  
palabras injuriosas co n tra  e l R e y ,  e l C a n c ille r , los P re si­
d en tes y Consejeros del T ribnna!. E l im presor en  coya casa 
fué t a l m e n t e  cojido  el m an u sc rito , ju n tam en te  con el 
co rrec to r d e  la im p ren ta , fueron azotados d e trá s  de  la  car­
re ta  que condujo a l reo , y  adem as d es te rrad o s del re ino  por 
espacio d e  nueve años. E l lib ro  fué reducido  á  cenizas de­
bajo de  la  h o rc a ,  y  todos los |b ien es  del reo  quedaron  con­
fiscados en  provecho del Real T esoro.

No abnndaron m enos la te ca rica tu ras  q u e  los folletos, 
siendo m as tem ibles aun  q u e  estos porque afectaban viva­
m en te  la im aginación de  U s m asas q u e  no saliU n lee r, esto
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•lió lugar i  que •■it 1S J e  en e ro  de  1501 se  espid iese un d e ­
c re to  del Parl.im enlo haciendo eslensivas » las p in tu ras Us 
la s  m ism as penas q u e  regían  respec to  de  los folletos j  los 
carte les. NI con esta  severidad pudo co nsegu irse  que  dejara 
d e  aparecer una m ultitud  d e  carica tu ras hechas por los pru- 
ti'S lanles con tra  los ca tó licos, por los de  la Liga con tra  los 
realistas y v ice-versi. Cada día se  velan figurar en las es­
qu inas de  las calles ilihujos y p in tu ras sa tíricas d e  ca rác te r 
no  m enos a iidár y licencioso q u e  el de  los lihelos.

E n  conlirmacioii de  e s to ,  l’E stu ile , el m ismo h isto riador j 
q u e  á cada paso c itam o s, sigue d ic ie n d o : «E ste  v iernes (se   ̂
referia al ú llinio de agosto de  1590) ha aparecido  p iu lada en  | 
la pared de  una casa de  la ca lle  de  San H onorato una  estra- | 
vagancia, pero  de  mál g én ero ; veíase una m ujer en leran ien - , 
le  desnuda y  en  ¡kjs de  ella un enorm e mulo Debajo de  la  ̂
m u je r se  leían estas p a la b ra s : Madama de Monipensier, y 
debajo  del m u lo , Maaseñnr el l.egado.t

Despups del asesinnio de  E nrique  III . P arís volvió á ver­
se  Otra ver inundado de  escrito s y lihelos infam alorios con­
tra  la m emoria ile aquel d c ^ ra c i id o  Roy. Cita l 'E slo ile  ca­
to rce títulos de  igual núm ero  de  fo lle to s, y afirma que  l o - ' 
d o s .  no o b stan te  U aprobación de  docto res en  teología que  , 
au io rirah an  su  c irc u la r , e ran  obra de  iiersoiias desprec ia­

bles y de  la h e r  del pueblo.
El Parlam ento  re a lis ta , residen le  en  T o u rs , m ientras 

q u e  la cnpiial seguía en  poder de  la L iga se  m ostró muy s e ­
vero contra los ilelilos de  im pren ta .

E n  15 de  abril de  1.590, mandó que  se  persiguiera á  los 
au to res de  un carte l l i tu lid o  : F.t Gran Perdón general para 
los eriillonoi, Heno d e  blasfem ias con tra  el honor de  Dios y la 
religión cató lica, apostólica y ro m an a: decre tó  e l Parlam ento  
pena de  horca con tra  cualquiera  que re tuv iese  este  folleto, 
liasU nüa su apreliension sin mas diligencia judicial |>araapll- 
c a r  la sen tencia .

A principios del añ o  sig u ien te  se  previno á  los im preso­
re s  cum pliesen estric lam en le , bajo pena de  m uerte , cou las 
disposiciones au lerío rm en ie  dadas.

A |>esar del num ero infinito de  fo lle tos q u e  lodos los par­
tidos lanzaron al público d u ran te  la Lig-i, la cen su ra  se  inps- 
iró  en París en  eslrem o in d u lg ea ie .

E n  fraile llam ado Ives M agistri, hizo im prim ir una .Ifoní- 
feslaríoni E nrique  IV , am onestándolo que abrazase  el ca- 
lolicism o, á la cual añadió  una b reve  leyenda ile  las obr.is y 
liechos mas m em orables de  lo s señores esfiañoles en  París y 
sus inm ediaciones, con un  com pendio d e  su f é .  vida y reli­
g ió n .... C uando los de  la Liga vieron e s ta  m anifestación  con 
el ai>éndice d e  la leyenda q u e  revelaba lodo  el m isterio , 
d ispusieron p render al au to r  y a l im presor m andáudole á este 
re trac ta rse  e n  p ú b lic o , y a l o tro  por e sc rito  que  deb ía  im ­
p rim irse  al fin de  la m anifesU cion.

E n  13 d e  noviem bre d e  15 (3 . apareció un famoso folíelo 
titu lado  : Diálogo entre el Maesiroy ei niño de le la , en  el 
cual las personas m as d istingu idas de  la  c ó r te ,  eo  especial 
tas que s e  denom inaban políticas,  y so b re  todo el D uque de  
N avenne, eran  puestas en evideucia y  criticadas de  todas 
m aneras.... La au toridad m andó hacer invesligaciooes acer­
ca  de  este  e s c r i to ,  y e l T en ien te  civil dispuso que s e  ech a ­
ran  sellos á todas las im p re n ta s , lo cual com o saben  muy 
bien lo s in te lig en te s , no  es o lía  cosa que  el m edio  mas es- 
ped ilo  para no conseguir e l objeto . Así es que e l mismo dia 
en que  se d ic tó  esta providencia tuvo q u e  suspenderse  por 
lo  tocan te  á  los m ism i^  im presores con tra  qu ienes habla 
m as graves sospechas.

De a llí á  pocos dia.s fueron reducidos á  prisión Rolin 
T liierri y Lyon Cavelal, am bos im presores d e  la S an ta  Union, 
causando este  suceso  una  verdadera emoción en  toda la ca­
pita l. L os pred icadores d ijeron  en  el púlp ilo  que ya no  ha­
bla ju s tic ia ; la U niversidad abogó p o r los im presores y el 
L im osnero del Duque d e  G u isa , d ijo  en  a lta  vo z , que  era 
una  g ran  lástim a caus ir vejación á  unas personas honradas 
|K>r cansa de  un  lib ro  im preso que  nada  cunleaia que no 
fuese  la  pura verdad.

En 1505 se  prohibió la venta pública del re tra to  d e  E n ­
riq u e  IV por lial>er ocu rrido  en presencia  de  uoo  de  d ichos 
re tra to s , que  se  vendía en la  c a l le , una d ispu ta  e n tre  un 
realista y uno  de  la L iga .

Los libros prohibidos d u ran te  aquel tu rb u le n to  periodo, 
son muchos y algunos han llegado á  ser eslrem aüam ente ra­
ros i'ii iiiii-slrosdias. iSecoaliniiará.)

I I I s r O R I A

DE LA

ARQLITECTIRA NAVAL.

(i'.vmUMtHKton.)
Marina de los españoles.—Si tendem os la v ista  .sobre el 

m apa de  Europa , v e rem o s. q n e  n inguna de  sus d ife ren tes 
com arcas cuen ta  con mas es ieu so  litoral ni con m ejores 
p u erto s q u e  E spaña. Ú nase e>le natural privilegio á  la abun­
dancia con que la  P rovidencia la do tó  de  las m aterias ind is­
pensables para la creación y sosten im ien to  de  una  m arina, 
com o son escelen les m aderas de  con stru cc ió n , h ierros de 
todas c la s e s , cáñam os, e s p a r to , pez y a lq u itrá n , y no se 
estrañara  que la Península ibérica fuese cod iciada de  todos 
los p u eb lo s , cuyo esp íritu  m ercantil Im ponía voluntad  so ­
b re  los dem ás del viejo C oiitiiieu te .

Difícil seria y  hasta rano  se ría  e l em peño de  averig u ar lo 
que en pun to  á m arina fueron los españoles en las edades 
antiguas y a iiie rio res á  la conquista  de  su  país por los g o ­
dos. V isitadas sus c o s ta s , frecuen tados sus puertos y es- 
ploladas a lternaiiva inen le  las riquezas de  sn  suelo por los 
fenicios y por los griegos, y  tam bién  por los cartag ineses, el 
com ercio se bacía en  las naves de  estos pueblos famosos en 
los anales m ercan tiles; y los na tu ra les  solo i>oseian em b ar­
caciones de  cuero , sem ejantes á  las de  las dem ás com arcas, 
que  com o la su y a , se  hallaban en  la infancia de  las a r te s  
náu ticas. A severan algunos, que cuando  la Península fo rm a­
ba p a rte  de l dom inio rom ano, y allá por los tiem pos de 
A ugusioy  T iberio , e ra  tan  Qorecienle e l estado  de  la m ari­
na española, q u e  de  las costas m eriilio n a les , 6  m ejor d icho  
del litoral de  Andalucía sallan para Roma flotas co n s id e ra ­
bles y naves m ercan tes de  g rueso  to n e la je , que  no cedían 
en im portancia á las que  de  A frica apo rtaban  á la c iudad  
e terna .

P o ste rio rm en te , cuando  tos godos hubieron arreb a tad o  
la España al Im perio ro .iia n o , algunos d e  los M onarcas de 
aquella raza tuvieron m arina. Y si com o algunos d icen , 
5Yamba d erro tó  com pletam ente una  arm ada de  370 bu(|ues, 
que los sarracenas form aron con objeto  d e  p illa r  la s  costas 
de  su  m oiian|O fa, es in d u 'ljb lc  que  esa  m arina deb ió  se r  á 
veces Irastante num erosa, Tam bién Egica hizo buen  alarde 
de  j>oder inaritim o con h ab e r logrado poner en  la m ar una 
fuerte  e--cuadra, q u e ,  a l m ando de  T eodoin iro , destrozó  la 
que los m ism os sarracenos hablan  hab ílilado para esten ile r 
su donihiioeii el litoral de  la M auritania, vecino á  las costas 
de  la hispánica Península,

De.<pues q u e  la Media L una hulw  arro llado  e l es tan d a rte  
d e  la  verdadera fé , hasta el pun to  de  en ce rra r  en  las eleva­
das espesuras de  las A sturias e l co rlo  re s to  d e  los guerre ros 
qoe lo hablan defendido, la m arina m ilita r d e  los d iferen tes 
Monarcas m oros, si bien algunas veces apareció  en las luchas 
con  los c r is tia n o s . nunca (ué n u m ero sa , n i buena en  m ate­
rial , ni en o rgan ización , deb ido  á  la poca voluntad  d e  los 
c reyen tes, para lodo aquello  que  con el m ar se  roza. Cree 
m o s , fundados en esta  razó n ,  y p o r lo  q u e  sob re  e s te  p a rti­
cu la r  puede ded u c irse  de  la b i s lo r ú , q u e , aparte  d e  alguno 
q u e  o tro  arnianienlu jiara un ob je to  e sp ec ia l,  los á rab es d  - 
Es|iaña iio tuvieron ni sostuvieron m as naves de  g u erra  que  
las necesarias para la defensa d e  sus p u erto s y para las a is ­
ladas ilei.redaciones que verilicaban en  las playas cris tian as 
d e  la misma Península. El m as notable d e  esos arm am entos 
tem porales fué el q u e  realizó  el hijo de  A bderram an hária 
e i añu  789 en el puertu  de  A lm ería, para saquear las Balea­
re s  y la  C erdeña; y tam bién fué d e  n o ta r  el que se  verificó 
bajo el re inado  del Monarca A hderram an II, )>ara O|>onerse á 
las depredaciones que  los in trépidos norm andos ven ían  á 
p rac tica r hasta en las riberas m erid iunales d e  E spaña.

Los M onarcas cristianos d e  León y de  C astilla carecían  
por aquellos tiem |ios de  recursos n a v a le s : asi es q u e  R am i­
ro no pudo an iqu ilar la Armada de  que  esos m ism os nor­
m andos se  valieron para llevar la  desolación á las o rillas de  
su  reino , y solo logró con sos fuerzas te r re s tre s  des tro zar 
se ten ta  de  sus em barcaciones, qoe seguram eule serían  muy 
l>equeñas, y las habrían  varado los invasores a l poner pié en 
tie rra .

T anto los godus com o los moros no iiilrodu jerou  en  E s­

paña novedad alguna favorable á  los adelan tos de  la fabrica­
ción naval. Sus bajeles lueron  d e  la misma especie q u e  los 
usados por aquellos de  sus contem poráneos que  se  d ed ica­
ban al co m ercio , ó  que  se  vallan de  sus fuerzas m arítim as 
l>ara hacerse re sp e ta r , ó  para la  realización de  am biciosas 

m iras.
De todas las com arcas d e  que  se  fué  nuevam ente  ense­

ñoreándose en la P enínsula la verd ad era  f é ,  C ata luña era 
la m as i  propósito para  ten e r  una  m arina. E n  efec to , á  los 
recu rsos propios para e s te  f in , unía unos h a b ita n te s ,  cuyo 
c a rác te r  em prendedor y arro jado  los hacia y  hace tan  aptos, 
com o los que  mas en E uropa, para  las em presas m ercantiles 
y  para las luchas m arítim as. Asi vemos q u e  ya á  principios 
del siglo IX, y  anticipándose m uchisim o a l resto  de  los paí­
ses cristianos d e  E sp añ a , A rm engol, Conde d e  Ainpuria», 
ap restó  en sus estados un» e s c u a i l r a .y  con ella destrozó 
o tra  sarracena  q u e  volvía de  pillar las o rillas de  la  C erdeña. 
Desde euLuiices los catalanes m antuvleroo consU iiiem ente  
un» m arin.i, que  á  m enudo se  las había con  los buques s a r ­
racenos de las Baleares, y e v iu lia  que las o rillas de  su  país 
fuesen saqueadas por los infieles.

P e ro  á m edida que Cataluñ.i fué consoiidam io m as y mas 
su  g ra n d e z a , sus n a v e s , tan to  m ercan tes com o d e  guerra , 
fueron tam bién crec iendo  e n  núm ero y ta m a ñ o ; d e  su e rte , 
q u e  la  im|>ortaucia de su  m arina  era  y» resp e tab le  a  p rin c i­
pio del siglo XII, com o viene á  corroborarlo  la c ircunsiancia  
d e  haber los p isauos acudido á Raim undo B erenguer, te rce ­
ro  de  su  nom bre e n tre  los C ondes d e  B arcelona , para que 
les ayudase eo la em presa de  co n q u is ta r á  M allorca. C ontri­
buyó Raim undo con  escuadra pro[>ia,  y luvo  g ran d e  y hon- 
rosisima parle  eo  el logro del in ten to : si b 'c n  le  fué preciso 
re tira rse  luego de  to n u d a  la cap ital d e  la isla para  acu d ir á 
B arcelona, á cuyas aguas habla llegado u n a  arm ada sa rra ­
cena q u e  ten ia  por ob je to  desviarle de  aquella  isla (1).

Años d e sp u é s , en  e l q u e  se  contaba 1U 7  de  nuestra  era, 
d ieron los ca ta lanes o tra  p rueba de  su  poder n a v a l ,  con la 
buena e scu ad ra , que  acom pañada de  la d e  los genoveses, 
coiiquislú  la ciudad de  A lm ería. Al s igu ien te  rep itie ro n  su 
m aritim o a la rd e ; p u es , en  un ión  con los m ism osgenoveses, 
sesapoderaron d e  T o rlo s a ,  cuya  posesión les e ra  de  mucha 
c u e n ta , por cuan to  les dejaba esped ita  la en trad a  del E bro , 
su rcando  aquellas aguas q u e  podían com unicar y  traficar 
con m ucha p a rle  del in te r io r  de  la  P en ínsu la .

(Sv eoBüDMri.)
El de fr ü jo lt

MlfiCSI. Loto.

TEATROS.

PbIxcipe: Elvira y  Leandro ó el premio.—Entre dos Mundos, 
—Adan y  £ r a .—Vabiedades: Una palabra  so b re  La Palo­
ma lorcáx.— Flores y  PeWaí.—Real: El Trocador.—Nue­
vas ó/jíca» .— Z azzuela: üaa viejo.—Cinco: Cegar para 
ver.—Anuncios para N oche-^aa.

E l ilu stre  Ü. Manuel Bretón de  los H erreros, ha so m e tí, 
do  úU im am enie a l fallo del público, una nueva com edia t i ­
tu lada Eloirag Leandro óelpremio. Inm ensa y  escogida fné 
la concurrencia  q u e  Menú, la  noche d e  su  e s tren o , el coliseo 
del PnixciPE, ansiosa de  so lazarse con  la ch ispcan le  musa 
del principe de  nuestros au tores cóm icos, y  si bien los e s ­
pectadores no sa lieron ta n  com placidos com o si hubieran  
visto  rep re sen ta r  la  Marcela, ó  e l A Madrid me vuelvo, no 
por eso  dejaron  de  reconocer, sa tisfechos, e l ingénio y la 
inteligencia  del p o e ta , en cuya fren te  descansan tan to s y 

tan  m erecidos laureles.
La últim a obra d e  B retón, coo su  languidez y falta de 

acción, con sus rasgos g ro tescos y  con  la debilidad de  su  
tram a, tiene  e l inestim able m érito  y  1a in sig n e  cualiilad  de  
ten e r  por ao to r, á  nna gloria nacional, y el solo hecho de 
habernos recordado  a l clásico p in to r de  n u estras  costom - 
b res, q u e  ha querido  rep ro d u c ir los ecos d e  uua  lira  auu 
v ibran te , im pide á  la  critica sesuda y considerada , dedicar

(I) HabiáDdsse reanlilo en Sin Feliu de Guisáis todas las faenas 
confederadas, fné nombrado, d mejor dicho, aclamado Generalísimo ei 
Conde Beri'ngaer, enya fama era ya (lande pur sns hechos de armas 
contra los sarracenos. A esta espedicioh asistieroa también losCoo- 
desde Kossellon y de Ampnriaa, y oirá poreion de potentados del 
vecino reino de Frascia.
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P A N O R A M A  U N I V E R S A L . ÍC

nn  exámen ri|,'oro50 i  b  com«<lia que  nos ociips. Nosotros 
nos complai-emos con ia sola iJe a  d e  que los carte les (le los 
tea tros reproduzcan el nom bre de  R reton , j  anhelam os que 
no  se  en tib ie  m ien tras viva su  num en poético, i  trueque lie 
q u e  los criliqiiilloí de  ng:iño, se  a trev an  á  lan zar su s  dardos 
á las nubes.

Vamos ahora al heiielicío del p rim er ac to r  cOmico don 
Mariano Fernandez. E sle  nos ofreció una  com edia en  tres 
ac to sy  en verso , liiu lada Eutre do» Mundo», original de  don 
Em ilio R osales. Nuevo y  d isc re to  era  su  pensam iento, pero  
la inesperiencia del au to r  d ram iiico , fué la causa de  que 
aqnel no resallara , ni su rtie ra  e l efecto  apetecido . Verifica­
da la com edia con facilidad, gracia y delicadeza , la falla de 
m étodo y ó rden  en  e l p lan , y e l absolu to  desconncim ienlo 
de  la escena, hicieron de  la obra del S r. R osales un  no  sa­
bem os qu e , de  m onotonía y desb ara ju s te , y el público  d e ­
m ostró  q u e  su ju ic io  estaba  de  acuerdo , con el q u e  ahora 
em itim os, aplaudiendo con ju stic ia  a l pnela cóm ico, y co n ­
denando la falta d e  c rite rio  tea tra l del au tor d e  Entre do» 
Hundo». P or eso ha sido b reve  la ex istencia de  esta  ob ra , lo 
c u ti  servir.'i para dem o stra r a l S r. Rosales, joven en  el q u e  
reconocem os cualidades q u e  en lo sucesivo podrán em ­
p learse con éxito , que  el te a tro  requ iere  m editación , o b se r­
vación y estudio- El beneficiado esciló  la hilaridad del a u ­
d ito rio , desem peñando un |iapel co rlado  por el patrón del 
T orih io  de la Torre de Itabel, y los ilemás actores trabajaron 

coD cienzudainente.
Para fin de  fiesta se  estrenó  tam bién un  ju g u e te  cómico- 

lírico, que  lleva por Ululo Adan y Eva, a rreg lado  por el s e ­
ñor Mareo, y dicho sea iugéiiuam ente, a llí no asom ó, ni por 
casualidad, e l ta len to  del ap laudido au to r de  Et Sol de In­
vierno. P orque som os am igos leales del S r. M arco, nos p e r­
m itim os aconsejarle , que escriba com edias acabadas, donde 
se  siem bre  honra lite ra ria , para  recojerla después, en vez 
de  perv ertir  su  buen  ingenio  cou fútiles brochazos. R epro ­
duzca Solé» e l am -g iad u r de Adan y Eva, y  huya de  las li- 
n ieblas de l e r ro r  dram ático .

Tocábanos reseñ a r aquí, e l drama en tr e s  ac tos y en 
verso, original de  I). F ernando  H artinez P ed rosa , titu lado 
La Paloma Tored», desechado por la em presa que  d irige  el 
ac to r  D elgado, y  aplaudido i>or espacio de  doce re p re se n ta ­
ciones en  el lindo tea tro  de  Vamedades; pero  d e  los lazos 
antiquísim os d e  en trañ ab le  cariño  que nos unen  con el ci­
tado  au to r , resu lta  nuestra  incom patibilidad para  juzgar e s ­
ta  obra, de  la cual se  ocupará o tra  plum a mas au to rizada , 
en  las colum nas del .Muxuo Militar.

Flore» y perla», es e l últim o ¡d ram a, orig inal y en verso , 
de l disLinguido poeln D. L u is Mariano de  L a rra . Ráse e s tre ­
nado, la a n te rio r  sem ana, en  el mismo te a t r o , con éx ito  li­
so n je ro , y  el d eb e r de  im parcialidad , nos obliga á  decir, 
puesto  que la reputación d e  su  a m o r dá  derecho  á  q u e  la 
critica se m uestre  ex igen te , que  el dram a Flores y  perla» es 
d e  escasa im portancia b ijo el pun to  d e  vista d ram ático , y en 
é l no  se reconoce el lin o , en  la argum entación  que  e l señor 
L a rra  ha em picado eu  o tras de  sus ob ras. E scasa, la  de  que 
se  tr a ta ,  de  o rig in a lid ad , fa lta  de  acción y  lánguida en lo 
general, coiiliene algunas bellezas de  fo rm a, y  varios pen ­
sam ientos p rofundosy  bien esp resados, q u e  aunque no  muy 
nuevos, en tonan el dram a y  constituyen su  m érito . La v e r­
sificación de  L arra  es fluida y so n a ra , y eo  esta ocasión lo 
ha dem ostrado una vez m a s , pero eo  algnuos üiálL^os se  
no ta  prosaísm o, y lo q u e  es indiscu lpab le  cu un  poeta  de 
a ltas do tes , fa lu  d e  enrreccioo y  de  gusto.

Flore» y /rerla», es uii dram a de  pasión y  d e  lucha. Su 
g é n e ro , no es en  v e rd a d ,  el que  m as sa lisiace al público  de  
ho y , y  sus situacioues escasas y  t i r a n te s , s e  resien ten  de  
faltó de  h a ln lid ad , |>ar.i c(ue produzcan el ¡efecto d eseado .

El au to r  fué llam ado la p rim era noche á  la escena  ,  asi 
como los a c to r « ,  dando  realce á  su  papel el S r. A rjoiia, y 
ilesem pcñaiido e l suyo la señora  Rodriguez, llena de  fé  y  de  
v o lu n tad ,  pero con f a lu  de  ac ierto . La señora  T en o rio , T a- 
mayo. BenetU y M artínez, b ien  eu  los que  les fueron en co ­

m endados.
Tan solo E l Trovador, es la ópera nuevam ente c a n u d a  

en  el régio tea tro , cuya re se ñ a ,  adeudam os á  n u es tro s  le c ­
to res. T ris te  lia sido esta  vez la ejecución de  la preciosa 
p a rtitu ra  de  Verdi. F ra sc iiln l,  can tan te  de  estud io  y a r t e ,  
ha sido vencido eu  ia com paración, que  sin  sa b er p o r q u e , 
c.slablece el m undo dtleinntlí, cuando  conserva recnerdo-s

lan indeleb les com o los que  le  dejaron el incom parab le  Ma­
rio  y el g ran  T am iierlík . La lucha era  pelig ro sa ,  y la dulce 
voz d e l ap laud ido  te n o r , no ha sido bastan te  para hacer 
o lv idar aquellas g ra ta s  m em orias. L a D em erich-Lahiache 
fué aplaudida y lo hubiese sido m as, sino exagerara su parte  
no can tab le . ( lira ld o n i, acertado .

De es|>rofeso coioc.im as en nllim n lug.-ir á la Eleonora 
del año pasado. La señora S aro lta . á  p esa r  de  lo s elogios 
con que lian sa lu la d o  algunos d ia rio s , su  segunda a p a r i­
ción, no es n i mas m e n o s ,  hoy como ayer, que la canU nie  
ru d im en ta ria , la a r lis la  eu em b rió n ,  la p r í u s  donna posti­
za; q u ie re  can ta r y  tiem bla, desconfiando de  sus fuerzas 
esc.-isas, insuficientes para acom eter la a trevida em presa de 
presen tarse  en El Trovador. El público la escucha compa­
decido, y hay ocasiones en que  p a re c e ,  hasta inverosím il su 
benevolencia . La Saro lta , sin em baído , cantó un d ia  y o tro  
confiada en  la galantería de  los e!-|>eclüdore.s, q u e  en fuerza 
de  (lonerla á prueba, tem em os que  desa jiarezca , aunque no 
lo deseam os.

E n  re su m en : El Trovador, no iia satisfecho U s exigencias 
de  ios afic ionados, no oh sian te  de  hal>er esperado ansiosos 
algunoA de  ellos, un con jun to  m as arm ónico en  las rep re ­
sentaciones que  se  han idn rep itiendo  con la misma flojedad 
<|ue a l principio. Q uiera Dios que  en Simón Boeanegra no 
tengam os ocasión de  d ec ir  lo mismo.

Ademas d e  esta  ójiera , desconocida en M adrid, se  p re ­
para el Rigolello, por la señora C ilderon y los Sres. F ras- 
chini y G iraldon i, y La hija del regimiento, en  ita liano , 
bahrá sido puesta en  e sc e n a , al pub licarse  este  núm ero , 
p o r ta  C h a rle n , R elart y el famoso Marra. P róxim am ente 
hablarem os d e  ella.

E n  el favorecido coliseo d e  Ij  ca lle  d e  Jo ve llanos, ha te ­
nido el púb lico , rec ien lem en le , ncaslon de  d isfru ta r un 
agr.-idahle ra to  viendo rep re sen ta r una  nueva za rz u e la , en 
un ac to  y en verso , arreg lo  q u e , i  pesar d e  las hablillas del 
vulgo, aparece firmado por el S r. C a inprodon, y cuya m úsi­
ca lia com puesto e l in te lig en te  i  inspirado m aestro  Gaz- 
tam bide.

E sta  delicada o b ra , ha ob ten ido  un  éx ito  ex trao rd inario  
y m erecido, porque se separa com pletainenle de  esas es tra -  
vagancias y  abortos de  mal gusto  y  peor c a la d u ra , q u e d e  
vez en caando , flotan en  la superficie, p restando  no  sabor 
desagradable al pa ladar de l au d ito rio  aficionado a l géuero .

T itu lase el libro á  q u e  nos referim os Una vieja, que  es 
com o bau tizó  el insigne B relon , an a  de  su s  m as ap laud i­
das com edias: de  sencillo  argum ento , sobresalen  allí un 
in te rés  bien sosteinMo, un  g racejo  y coa  so ltu ra  en el d e ­
c ir, y  una  verdad en  los ti|ios q u e  e n c a n ta : los diálogos son 
fáciles, ch ispeantes y hasta  c o rre c to s ; e l plan sostenido 
con h ab ilid ad ,  y las sitaac iones cóm icas y d e le itab les . Ras­
gos hay chistosos y oportunos, y  frases de  efec la , si s e  es- 

cepluan lo  d e :
¡Buena está la Providencia!

y o tra  lindcia d e  este  ja e z ,  que e l c rite rio  del S r. Campro- 
doo debía de  haber elim inado, ya q u e  e l S r. C ensor no se 

dio |M>r aludido.
La m úsica es o rig in a l, ju g u e to n a ,  viva é  ¡g o a l, form an­

do  el todo  una bella zarzuela que ha dado  honra y  prove­

cho á  sus au to res.
E l desem peño sobresalien te , disiiiiguiéudose, sin em ­

bargo. la  señora Ramos.
El tea tro  del Circo, que dorm ía sobre sus la u re le s , ha 

ofrecido uiia zarzuela en  un ac to  y  en  verso , debida a  la 
d istingaida  [iluma del au tor del Simm B'Kaaegra. Cegar 
para ver, lle ra  |io r nom bre este  lindn ju g u e te  lite ra rio  del 
S r, G arría G u tié rrez , e sc rito  |>ara favorecer a l jó ro n  discí- 
polo del m aestro  A rríe la . D. Salvador R u iz , q u e  e s  qoien 
ba com puesto la m úsica. La obra faé  muy aplaudida . y á 
pesar de  su  co rio  in te ré s , en e lla  se  descnlireu ra.sgos d ig ­
nos de  su  au to r. Hizo>e rep e tir  uu cu arte to  y e l publico  lla ­
mó á los S re s . G ard a  G u tiérrez  y  R u iz , p resen iáodose  el 
úllim o tan  so lam ente eu  las lab ias .

Q ueda le rm ina ila , por hoy. nuestra  ta r e a , pero  ánl<?s de 
h ace r  pun ió  final, darem os noticia d e  las funciones que  se 
estren arán  m añana en  los coliseos de  la co ro n ad a , |>ara c e ­
leb ra r la Navidad y Pascua del agonizante  año  d e  1860.

E l PnixcirE dará |>or I-a tór<le tre s  piezas cóm icas, j  por 
la noche el dram a Un duelo á muerte. Variedades, por la 
tarde, el arreglo en  tre sa e b -s  Una heroína de Capellone»,

un baile  y e i fin de  f ie sta . nuevo, Entre lo» novios y  el mono 
nn me dejaron dormir: por la noelie e l ilrama en tre s  aeln<. 
arreglo  tam bién  del f ra n c é s ,  titu lad o  La aldea de .Sen Le 
re/i2a . y halle . En Novedadzs ,  pnr la la rd e ,  el d isparate 
cóm ico en tre s  a c to s . Entre mi mujer y el hlaneo, y p n r la 
noche, la ó|>era sem i-séria Lo» pastores de ISelen, ó el naci­
miento del nÍHO Jeiu», estrenada eu Valencia. En la Zarzce - 
i.A. por la larde El gran bandido, zarzuela en  tr e s  a c to s , y 
por la noche La hija del pueblo, en  dos. En el CiROO, por l:i 
larde, Loa p/isiarciV/os; y |>ur la noche, la gace tilla  de  la 
capital El paraíso eo .Madrid.

A ñádase á esto  la función del te a tro  Real ; la  de  L ope 
dp. Vega y ios mil y un n acim ien tos, c ic lo ram as, e sp ec tá ­
culos sem l-caserus que se  an u n c ia n , y  iiue>troa lec to res no 
tendrán  derecho  á  quejarse  por falla d e  pasatiem pos.

Felices pascuas.
Fabk).

tPlSODIO DE U  GUERRU DE B R E T iM ,
escrito en rnacás
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El G eneral no p o lla  som eterse  á las condiciones ile co m ­
bate  que el enem igo le  im p o n ía ; vacilaba an te  lo  descono­
c id o , que siem pre  es tem ib le . T rascu rrie ro n  c u a tro  dia.s eu 
m edio lie esta  iiiilec is io n : el E jérci’o  republicano  ten ia  sus 
líneas esiem lidas en un espacio de  tr e s  leguas, desde Ploer- 
mel bastó el rio  de  q u e  hem os hablado m as de  una vez y  el 
puehiecillo que  le ilum inaba y se rv ia  para defen d er su paso. 
Todavía es ind ispensab le  un  ú ltim o porm enor loimgráBci. 
para la inteligencia de  lo s sucesos que  hem os de  refe rir; ous 
im portó m ucho fijar las ideas del lec to r acerca  de  la posi­
ción relativa de  tos tre s  p u n to s , e n tre  los cuales ha de  re ­
partirse  el in terés, si es que  e x is te ,  de  los hechos q u e  han 
de  se rv ir de  desen lace  á la p revente n arrac ión . A -i, pues , 
le  rogam os s e  figure que  P loerm el al E ste  y K ergant al 
Oeste, form an dos lados de  un  plano casi triangula r cuyo 
vértice , bacía el N orte , es e l bosque de  la N ouée.

En aqoella éjioca, aun  no bahía ab ie rto  e l hacha en  la 
p a rle  m rrid io D al del hos(|ue el p ro fu n d o  d e s m o n te  que boy 
dism inuye su  eslciision  y  q u e  lia a lte rad o  su  m ajestuoso 
aspecto. La espesu ra  d e  los g randes bosques se  estendia 
espléndidam ente á  lus te rren o s hoy desm o n la ilo s , en  los 
qoe  el es trép ito  indu stria l ha su s tilo id o  al silenc io  d é la s  

so ledades.
Hacia e s le  pun to  ilel busque se  encam inaban, en  la ta rd e  

del dia ¿d  de  Junio dos personajes de l aspecto  mas lastim oso 
q u e  pue le  im aginarse. Uno de  elfos era  un  a e n d i g i , eny» 
edad y achaques le  bacía:) an d a r muy <te>pacio; le  sostenía 
v g 'Jiaha una m uchacha cuya e s ta tu ra  habría  parecido  exce­
siva para una m u je r , si el cansancio  y  acaso la m iseria no 
hubiesen dism inuido su s  p roporciones. Aquella desgraciada 
había c u b ie rto  su  inform e saya con  lo s re sto s de  un capole 
de  cap u ch a , la cnnl rodeaba unas facciones nq>ugnaiili-s 
por su  espresion  á  la  vez en tlira lec ida  y  m aliciosa. El a n ­
ciano , en  el com plicado con jun to  d e  sus an d ra jo s ,  p reseii- 
tóba á  la vista e l tipo avaro y p in to resco  del m endigo c lás i-  
co  , raza  que vá perd iéndose  com o tan tas o tr a s ;  una coque­
tería e s tu d ia d a , rem in lsceo c ía ; sin dud a , d e  la  có rte  d e  los 
M ilagros, habla arreg lado  con sum a in te ligencia  en  la per­
sona del viejo pordiosero  u aa superposición d e  an d ra jo s sin 
nom bre ni co lor definible. Una de  sus p iernas parecía ba- 
liarse paralizada por una  anquilosis eu  la  ro d illa ,  y  se  do ­
blaba apoyándose sob re  una pala d e  palo to sca  y guarnecida 
de  a ro s  de  h ierro . P ara colmo de  m ales, ó  com o suplem ento 
d e  adorno , e l buen hom bre e ra  ciego .

El so l, q u e  bajaba ya hácia e l h o rizo n te , ilum inaba con 
doradas franjas los som bríos nubarro n es d e  un  c ie lo  tem ­
pestuoso , y las som bras proyectadas por los á rb o les secu la­
re s  se  e s te n J ia n  ya m ucho en los escasos c la ro s del bnsi[ue 
cuando  aquella pareja desgraciada s e  detuvo en  la  e n trad a
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í ‘9 EL MUNDO MILITAD.

J e  un sendero  c|iie iten e ir íb »  en el bosque. No obstan te  la 
innieiJiacion de la selva j  U  liora avanzada d e  la ta rd e ,  el 
ca lo r era  sofocante; ningan soplo de  a ire  agitaba las hojas; 
de vez en cuando , oíanse en  e l espacio ru idos sordos y p ro ­
longados, y nubes de  grajos volaban de uno á  o tro  árbol 
lanzando graznidos d e  te rro r .

—Fui algo m arino en  mis tiem pos,—dijo e l anciano an­
drajoso ,__y puedo d e c ir te , linda niña , que esta  noche ha­
brem os de  sufrir un tem poral furioso.

L a linda  n iñ a , q u e  de  seguro  e ra  la  persona m enos agra­
ciada de  su  sexo , no c o n te s tó ; sus o jo s , vueltos liácia el 
b o sq u e , parecían sondear sus profundidades con |>enosa 
preocupación.

El m en d ig o , tirando  del borde  del capote de  su  com pa­
ñera , la hizo se n ta r  á  su  lado  en  un  ribazo c u b ie rto  de  cés­
ped ; le habló en voz baja  d u ran te  algunos m in u to s , pare­
ciendo unas veces que la reñía con se v e rid a d , y o tra s  que 
la anim aba con exhortaciones y  con paternales in sirucclo- 
nes. Después de  esta  conversación ,  e l  buen hom bre se  le ­
vantó con a ire  resuello  y en tró  cojeando en  la se lv a , ap o ­
yado en  el brazo de  la m uchacha que le  servia de  lazarillo .

Aun no habían  andado  cien p aso s,  cuando de  im proviso 
les ce rra ro n  e l paso tres hom bres que  cayeron de  los á rb o ­
les inm ediatos cual si fuesen fru ta s  m ad u ras ; al propio 
tiem p o , unos diez hom bres arm ados con fusiles sa lieron de  
las m alezas y rodearon á  la aven tu re ra  pareja . Los hom bres 
que  asi se  hallaban em boscados se  conocía que  oran in su r­
gentes b re to n e s , por su  la iga  cabellera y  sus chaquetones 
de  piel de  cab ra  con e l pelo faácia fuera .

—¿Quiénes sois? ¿ á  dónde vais?—d ijo  e l que parecía  el 
Jefe.

—;Bb! cbicueia,—esclam ó e l  ciego,—supongo que no  ha­
brá  azules aquí!...

—.No, p a d re ,-c o n te s tó  [a m ocelona del capo le  con voz 
tem blorosa y gangosa:—lodos son  de  los b u e n o s , y puede 
usted h a b la r ,  ¿no es v e rd a d , señores?

—Q ue liable,—repuso e l c h u a o .-Y a  se le  escucha.
—¿No te  engañas, cbiquila?—dijo e l m endigo.—Los fieles 

serv idores del Rey no  sue leo  ten e r  palabras tan  d u ras para  
los pobres,

— Los tiem pos están  muy m alo s,  bnen  h o m b re ,- re p lic ó  
e l cUnao,—y  el d iab lo  es tan  sagaz ...

—S í, hijo m ío , y  la descoofianza es muy n a tu ra l.. .  Déja­
m e que loque tu  ro p a , porque hace ya m ucho tiem po que 
mis pobres ojos están  p rivados de  v e r  la luz.

E l anciano pasó la  m ano por el pecho del ebuan.
—E l corazoo y la c ru z ......—prosiguió ,—está  b ien  , ;viva

el Rey, hijos m ío s! ¿Dónde e s tá  F lor d e  L is ,  á  quien Sao 
[ves y  lodos lo s Santos protejan? ¿dónde está? es preciso que 
le  bab le .

—F lor de  L is 0 0  puede m algastar e l tiem po, buen  hom bre.
— Y no le  m algastará conm igo, b u en  mozo, le  lo aseguro . 

Llévam e á  su  la d o : he andado m ucho con m i pobre b ija , 
que  aun  e s tá  débil á consecuencia  d e  las ca len tu ras q u e  ha 
pad ec id o ,  y  desearíam os descansar uo  poco ; pero el se rv i­
cio del Rey es an te s  que  lod o . ¡Y p o r fin vam os á  ver e l re i­
nado augusto  de  ese buen M onarca, hijos mios! ¡ira  de  Dios! 
Entonces si que ya  podrán  en te rra rm e  sin  q u e  yo oponga 
la m enor resis tencia ...

—Habla V. dem asiado , p ad re ,—dijo  con tono  de  m al h u ­
m or la com pañera del viejo fan á tico ;—ya sabe V . q u e  nos 
han dicho que  u ig ia .

—E s  v e rd a d , ch ic u e la , tienes razón . ¿D ónde e s tá  F lor 
de  L is? tengo  una cosa para  é l ,  una  cosa que ha  pasado por 
las barbas de  los azules.

El viejo se  echó á  r e i r ,  y  $e |ia ilando  una  m ano eo  e l io- 
tríncado laberin to  d e  sus a n d ra jo s , sacó de e llos no  paque­
te  de  cartas cuidadosam ente ce rrad o  y  lacrado . E n  uno de  
los ángulos del sobre  se  veia una señal en  form a de  cruz 
con flores de  lis. A l v e r la , el je fe  de  la  p artid a  de chuanes 
no vaciló y a ; dijo á  lo s dos aven tu reros que  le  siguiesen, 
y se  in ternó con ellos en  tos desfiladeros del bosque.

Hoy p ron to  les detuvo  en  su  cam ino un a trin ch eram ien ­
to  de  árlvoles cortados y d e rrib ad o s , d e trás  de l coal se  ha­
laba acam pado un destacam ento  de  unos cien  bo-mbres. 

Aquella ava  izada le s  dejó  pasar después d e  h a b e r  dado  el 
sa n to  y se ñ a ; pero á  co rta  d istanc ia  hubo que p asar una 
nueva b a rrica d a : el bosque parecía que  estaba  co rtado  eo 
to-los sen tidos por furlificaciones d e  aquella c la s e , de  las

que algunas se  hallaban rodeadas de  fosos. E n  cada uno  de 
lo s recin tos ab ie rto s por el desm onte vivaqueaban num e­
rosos cuerpos de  iiisurgenles. La m ayor p a rle  de  e llos no
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vestían m as traje  que la chaqueta  del labriego b re tó n , c ru ­
zada en  bandolera  por o ríilo s de  paño q u e  les serv ían  de 
porta-fusiles. Casi todos es taban  calzados con pesadas a l­
m adreñas llenas de  paja . M ujeres y n iñ o s ,  m ezclados con 
los so ldados, co rian  el rancho  de  los v iv aq u es , agitándose

en m edio de  las hc^ueras que chisporro teaban en  el sue lo . 
E l bos(¡ne en tero  ofrecía el aspecto  de  un  pueblo  salvaje;, 
en  d iferen tes p un tos, pastores arm ados es taban  echados 
en  la y e rb a , en  medio de rebaños de  cab ras ó  d e  carneros; 
algunos bueyes mugían en  medio de  los m atorrales: u n  ru i­
do  confuso (le v o ces, de arm as y de  pasos resonaba ioce  - 
san iem ente en tre  tos á rb o le s , estallando unas veces como 
un c la m o r, y apaciguándose o tras en un  tum ulto  m onóto­
no. P resc ind iendo  del ca rác te r de  la vejeiacion  y d e  los 
tr a je s , hubiera parecido aquello  un oasis de l d e s ie r to , lle ­
no  de  trib a s nóm adas y g u erre ras .

Después de  una m archa d e  m edia h o ra ,  en to rpecida  por 
frecuentes o b stá cu lo s,  el guia anunció a l viejo pordiosero, 
que  ya llegaban a l térm ino de  su  penoso trá n s ito ; eo  el 
m ismo m om ento salió  del cen tro  de  los ja ra le s , por donde 
d ijo  que ya no era  p ru d en te  dar un  paso m a s , y e n tró  en 
una alam eda de  se is ó sie te  piés d e  an ch o , sobre  la  cual 
form aban una especie de bóveda las ram as encorvadas y 
entrelazadas de  los árboles, Apenas pencirab.i allí la  esca­
sa  luz del c repúscu lo ; el sileucio  que re inaba  en  aquella 
p a rle  privilegiada del bosque aum entaba mas aun  la im pre­
sión im ponente de  aquellas lin iebias sáb ilas.

(Se conlinuará.)
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